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deliciosas que se pueden ver : los cualro balcones del 
comedor dan á cuatro punlos de vista diíerenles, uno al 
mar, otro á la monlaña, otro al llano, y el último al 
bosque. 

La comida íué magnífica, pero enleramenle siciliana, 
es decir, que hubo muchos helados y gran cantidad de 
íruta_s, Y_ poquisimo de pescados y carne. Debimos pare­
cer_ 1c11oíagos y carnfvoros de primera clase, port]ue 
Ja<lrn Y yo fuimos los único~ que comimos formal-
menee. 

Despues de comer, se nos sirvió el café sobre una 
az~ea cubierla de flores; desde aquella azotea se des­
cubria todo el golfo, una parce de Palermo, el monee 
Pellegrino, y en fin, en alta mar á lo ancho como una . ' 
niebla flolante en el horizonle, la isla de Alciuri. La 
hora que pasamos en aquella azotea, durante la cual 
vimos ponerse el sol y cambiar el paisaje con los dis­
lintos lonos de luz, desde el dorado vivo hasta el azul 
oscuro, fué una de esas horas que no se pueden descri­
bir, que ve uno en su imaginacion cerrando los ojos, 
pero que no se puede ni hacer comprender con la 
pluma ni relracar con el pincel. 

A fos nueve de la noche, noche deliciosa, dejamos la 
Dagheti y nos volvimos á Palermo. 

EL CONVENTO DE CAPUCHINOS, 

El dia siguiente eslaba consagrado á las correrlas por 
la ciudad : un jóven, Arami, compañero de colegio del 
marqués de Gargallo y para quien este último me babia 
dado una carla, debia acompañarnos, comer con nos• 
01ros y desde alli conducirnos al teatro, don~a se repre­
sentaba una ópera. 

Comenzamos por las iglesias, el Domo tenia derecho 
4 nuestra primera visita ; le habíamos ya recorrido el 
dia de nuestra llegada; pero preocupados con la escena 
que pasaba en él, no habíamos podido examinar sus 
detalles. Por lo demás, estos detalles son muy poco im­
porlanles y curiosos, habiendo sido revocado de nuevo 
lo interior de la caledral: fuimos al punlo á los sepulcros 
reales que contiene: el primero es el de Roger 11, hijo 
del gran cond~ Roger, y el cual lué tambien conde de 
Sic,Iia y de Calabria en HOI, duque de Pulla y prín­
cipe de Salerno en H27, rey de Sicilia en H30, muerte 
al fin en HM despues de haber conquistado á Corinto 
y Atenas. 

El segundo es el de Constanza, á la vez emperatriz y 
n. 1~ 
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reina: reina de Sicilia por su padre Roger; emperatriz 
de Alemania por su marido Enrique IV, rey de Sicilia 
en 1194 y muerto en H97. 

El tercero es el de Federico 11, padre de Manfredo 
y abuelo de Conradino, que sucedió á Enrique VI y 
murió en 1250. 

En fin, el cuarto y quinto son los de Constanza, hija 
,le Manfredo, y el de Pedro, rey de Aragon. 

Al salir del Domo, atravesamos la plaza, y nos enco11-
tromos delante del Palacio Real. 

El Palacio Real está edificado sobre las ruinas del 
amiguo Al-Cassar sarraceno. Roberto Guiscar y el gran 
conde Roger rodearon de murallas la fortaleza árabe-y 
por·de pronto se contentaron con ella; Roger su hijo, 
segundo de este n-ombre, edificó allí una iglesia á san 
Pedro é hizo construir dos torres, !lomadas, la una la 
Pisana y la otra la• Greca. La primera de estas dos torres 
encerraba los diamantes y el tesoro de la corona; la se­
.gunda servia de prision de Estado. Guillermo I ercontró 
incómodo aquel edificio y comenzó el Palazzo-Nuovo, 
que lué acabarlo ponu hijo hácia el año l'l 70. 

Acabábamos de ver dos cosas principalmente en el 
Palazzo-Nuovo; los famososarietessiracusanos, que ·han 
sido 'trasportados alli, y lh capilla de Sarr Pedro, que á 
pesar de sus seteciento3 años de- existencia , parece 
que acaba de salir de la mano de los mosaistas grie­
gos. 

Buscábamos por todas partes los arietes, cuando nos 
los enseñaron graciosamonte embadurnados-de azul ce­
leste : preguntamos quién era el artista. ingenioso, qua 
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babia tenido la idea de pintarlos de aquel agradable co­
lor; se nos respondió que era el marqués de Forcella. 
Nos informamos dónde vivía para enviarle nuestras 
tarjetas. 

No sucede· lo mismo á la iglesia de San Pedro, se ha 
conservado á la vez una maravilla de arquitectura y de 
ornamentacion. Sin duda el respeto que se· la ha tenido 
es debido'á la tradicion, tradicion respetada y trasmitida 
¡ror los mismos sarracenc,s, y la cual pretende que san 
Pedro al vo:ver do Jerusalen•á Roma, consagró en per­
sona una capillita subterránea que sirve hoy de. panteon 
á la iglesia,. 

En esta capilla es donde se desposó Maria Amalia de 
Sicilia con Luis Felipe de -Orleans. Tambien es en esta 
capilla donde fué bautizado el primogénito de sus hijos; 
el duque de Orleans actual. Al derramar el agua santa 
sobre la frente del niño, el arzobispo dijo err voz 
alta : ' 

- Acaso en este momento bautizo un futuro rey de 
Francia. 

- i Así sea ! respondió el marqués de Gargallo , que 
tenia, a nombre de la ciudad de Palermo, al real infante 
sobre I a piln bautismal. 

El rey Luis ~'elipe no ha olvidado, sobre el trono de 
·Francia, la capillita de San Pedto, y cuando su viaje á 
Sicilia el principe de Joinville la regaló á nombre de su 
padre una magnifica custodia de plata sobredorada, in­
crustada de topacios. 

Desde aquella capilla casi subtesránea se·nos hizo su­
bir al obse.rvatorio; desde lo alto de aquella azotea, e9, 
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desde donde, gracias al instrumento de Ransden, Piazis 
descubrió por la primera vez el 1'. de enero de 1801 el 
planeta Ceres. Como íbamos allí con una intencion mo­
dio menos ambiciosa , nos contentamos con ver al 
Oriente las islas Lipari, semejantes II manchas negras y 
vaporosas, flotando sobre la superficie del mar, y al 
Occidente la villa de Montreal, coronada con un gigan­
tesco monasterio que al dia iiguiente debíamos visitar. 

Cerca del palacio está la Puerta Nueva , arco de 
triunfo elevado II Carlos V con motivo de sus victorias 
en Africa, 

Para concluir con los monumentos, mandamos al co­
chero nos condujese á los dos castillos sarracenos de 
Ziza y de Cuba : estos dos nombres, segun nos aseguró 
el cochero, que acostumbraba á conducir viajeros á las 
diferentes curiosidades de la ciudad, y por consiguiente 
dispuesto á hacer de r.icerone, eran los que llevaban los 
hijos del último emir; pfro Arami, en quien teníamos 
una confianza enteramente mas grande, nos dijo, que 
ninguna tradicion importante se referia á aquellos dos 
monumentos. 

El palacio Ziza es de los dos, el que está mejor con­
servado; todavía se ve en él un gran salon morisco, de 
techo en figura ogiva, adornado de arabescos y de mo­
sáicos. Una fuente que derramaba el agua en dos pilas 
octógonas, continua, dando cierta figura á aquel salon, 
solitario hoy y abandonado. En las oll·as habitaciones la 
ornamentacion árabe ha sido sustituida por malos frescos. 
En cuanto al castillo de Cuba, es hoy el cuartel de Bor­
gognoni. 
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Cerca de los dos castillos moriscos hay un monasterio 
cristiano de gran reputacion, no solo en Palermo sino 
en toda la Sicilia, es el convento de los capuchinos. Lo 
que Je ha valido aquella fama es sobre todo la singular 
propiedad que tienen sus bóvedas de momificar los ca­
dáveres y conservarlos de este modo, exentos de corrup­
cion hasta que se convierten en polvo. 

Asi en cuanto llegamos al convento, el padre guar­
·dian, acostumbrado á las V1Sitas diarias de los extranjeros, 
nos condujo á sus catacumbas : bajamos treinta esca­
lones y nos encontramos en una inmensa bóveda sub­
terránea, construida en eruz, alumbrada por aberturas 
practicadas en la bóveda y en donde nos esperaba un cs­
pectaculo de que no se puede dar una idea. 

Figúrese el lector, mil doscientos ó mil ochocientos 
cadáveres reducidos al estado de momias hacienúo visa­
jes á cual mejor, pareciendo unas reir, otras llorar, es­
tas abr:endo la ' boca desmesuradamente para sacar una 
lengua negra entre dos mandíbulas sin dientes, aquellas 
cerrando los labios convulsivamente prolongados, escuá­
lidos, torcidos, caidos, caricaturas humanas, pesadillas 
que se palpan, espectros mil veces mas horrorosos que 
los esqueletos colocados en un gabinete de anatomía, 
vestidos todos con hábitos de capuchinos, que agujerean 
sus dislocados miembros y teniendo en sus manos una 
tarjeta, en la que se lee su nombre, la lecha de su naci­
miento y la de su muerte. Entre todos estos cadáv~res, 
está el de un francés, llamado_ Juan de Esach~rd, muerto 
el .¡, de noviembre de 1831 á la edad de ciento des 

años. 
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El cadáver mas pró.dmo á la puerta, y quo on vida se 
llamaba Francesco Tollati, lleva en la mano un baston. 
Pedimos al guardian la explicacion de, aquel simbolo; 
nos respondió, que como el swodicho Franccsco Tollari 
era el mas próximo á la•pucr1a, se le babia elevado á la 
dignidad de conserje y colocado un. ba.."ion en la mano 
para que impidiese á los otros salir. 

Es1a explicacion nos fué muy satisfactoria; nos indi­
caba el grado de respeto que los buenos monjes tenían 
á sus pensionistas; en los demás países se rie de la 
muerte; ellos se t•ien de los muertos : era un pro­
greso. 

En electo, preciso es confesar que en aquella colec­
cion de momias, his que no son repugnantes hacen reir. 
Dificil nos es á los habi1antes del Norte con nuestro 
culto sombrlo y poético para con los muertos, compren­
der se juegue con aquellos pobres cuerpos cuya •lmn ha 
partido, qne se les vista, se les peine y se los ~oloque 
como maniquís; que cuando algun miembro se des­
prende, se arregle aquel miembro y se le coloque con 
alambre, sin temer, por ese sentimiento eterno que se 
rclwce en nosotros contra la nada, que el cadáver no 
cxpcrimenle un dolor físico ó que el alm, que se cierne 
por ~ncima de él, no se indigne por las transforma­
ciones que se le hace sufrir. lntent;! hacer parlicipe da 
todas eslas sensaciones tí nuestro compañero, pero Ara mi 
era siciliano, acostumbrado desdo su infancia á mirar 
como un honor dedicado á la memoria lo que nosolros 
mir/,bamos como una profanaeion de la rumba. 

No comprendió, pues, nuestra suscep1ibilidad ma; que 
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nosotros su indiferencia. Entonces tomamos nueslra re­
solucion, y como la coso era curiosa en el f?ndo, c_on­

'd d que lo que no debía ofender a los vivos venc1 os e 
no debia herir ~ los muertos' continuamos nuestra 

vis·1a. 
Las momias están dispuestas tan pronto sobre dos, tan 

pronto sobre tres filas alineadas de lado sob'.e tablas vo-

d d ºdo que las de la primera fila sirven de ca-lea as, cm t 

riátides á las de la segunda, y estas á las de la tercera : 
6 los piés de las momias de la primera fila ~ay tres altos 
de ataudes de madera, mas ó menos prec1os?s, mas ó 
menos ricamente adornados de armas• de cifras_ y de 
coronas. Encierran los difuntos por quienes ~os parientes 

h onscntido en hacer el gasto de una ca¡a; eslas ca­
an e a eter 

jas no están cluvadas como las nuestras, por un -
nidad. tienen una puerta, y aquella puerta una cerra­
dura do la que los parientes poseen )a llave. De cu~ndo 

' d van los herederos á ver si aquellusde qmencs en cuan o . 
n la fortuna eslán siempre allí : ven á su 110, ¡\ su 

come to esto les 
abuelo ó á su mujer, que les hoce un ges y 

tranquiliza. . . 1 
Asi dareis vuelta á la Sicilia sin oir referir m una so a 

de esas poéticas historias de fantasmas que son el terror 

d 1 1-"as veladas septcnlrionales. Para el hab11antc 
e as "' o · d 

del Mediodía, el hombre muerto bien muerto esla, na a 
de aparecidos á media noche, ni de dcsa_parecer al can­
lar el gallo : ¡ cómo creer en los aparecidos cuando se 
.tiene bajo llave á los que se aparecen, y esta llave está 

en el Lolsillo ! 
Entre aquellos cadáveres hay cond.cs' marqueses• 
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príncipes, mariscales de campo en sus armadnros; el 
mas curioso do todos los que componen aquella sociedad 
aristocrática, es, s10 contratliccion, un rey de Túnez, 
que arrojado á Palermo ¡ior un vendaval, cayó enfermo 
en el convento de los capuchinos, donde murió; pero 
anlcs de morir, tocado por la grama, se convirtió y re• 
cíbió el bautismo. Aquella conversion, como os de su­
poner, hizo mucho ruido, habiendo conseutido el mismo 
emperador de Auslria en ser su padrino. Asl los ca¡m. 
chinos, á fin de perpeluar el honor que resultaba de 
esto á su convento, han hrcho gaslos por el real neófilo. 
Su cabeza y sus manos eslán colocadas sohre una tahlita 
cubicrla de un pabcllon du indiana; la cabeza tiene una 
corona de papel y en la mano izquierda tiene un palo 
do silla dorado; por debajo de aquella singular urna se 
lee esta inscripcion, que encierra toda la hisloria del 
rey de Túnez : 

Naccui in Tunisi re, venuto a sorte in Palermo, 
Abbraciai la santa fede. 

La Cede e il viver bene salva mi in morle. 
Don Filippo d'Austria, re di Tuuizii, 

Mori a Palermo. - 20 seUembre t6U (t). 

Además de los nichos destinados al comun de los 
mártires, además de las urnas reservadas á la aristocra• 

(t) u Nacf rey en Ttlnez. Atr0Jado por la auerte á Palermo, abracé la 
n:n1i1 re. ta santa fe J la Tida ejemplar, me salY:ll'On á la hora de Ja 
muerte. .. 

11 DC'II Felipe de Aost1ia, rey de Tdnes, murió en Palermo el '!O de se­
tiembre de 16~1. • 

Acaso hay una pequena Mta en el lengoaje en la tercera Ífnea • pero 
en su cualidad de rey de Tú11ez, es disculpable en don Felioo de Austria 
no babtar bien el italiano puro, · 
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cia, hay toduvla uno de los brazos de aquella inmensa 
cruz funeraria que forma una especie ,fo pante_on c~pe• 
cial : es el de las damas de la alta aristocracia pa,c-r• 

mitana. 
Allí es acaso donde la muerte es mas repugnante, 

11 • donde está mas adornada; los cadáv, res, porque a I es . . 
tendidos bajo fanales, eslán adornados de sus neas vesti­
duras : lus señoras en traje de baile ó de corte;_ las se­
ñoritas con su~ batas blancas y sus coronas de virgenes. 
Apenas se puede soportar el aspecto de aquellas cabezas 
adornadas con gorras de cintas, de aquellos brazos scr,os, 
saliendo de una manga de raso azul ó rosa, para intro­
ducir sus dedos huesosos en guantes cuatro veces mas 
anchos, de aquellos piés calzados con wpatos de raso, 
de los que se distinguen los tendones y los huesos_ á tra­
vés de las medias de seda. Uno de aquellos cadavcres, 
de aspecto horrible' tenia en la mano una palma y 
babia escrito este epitafio en el plinto de su lecho mor• 
tuorio : 

Saper vuoi dicbi ~iaccc, el senso vero : Antonia 
Pedoche fior 

Passaggiero viss~ ann, XX e morí a XXV 
setlembre 1834. 

Otro cadáver de aspecto no menos horroroso, dposi­
tado con una túnica de crespan, una corona de rosas y 
una almohada guarnecida de encaje, es el d~ la signara 
doña Ma;ía Amaldi é Vintimiglia, Marchesina d1 S_pa­
taro fallecida el 7 de agosto de 485~ á la edad de vbmte 

' • E d · staba todo sembrado de y nueve anos. 1Sle ca aver e . . 
flores frescas; el guardian de los capuclunos, ti qmcn 
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preguntamos, n.os dijo que ar¡uellas flores evan ronovn­
das todos los dias por el baron P .. , que la babia amado. 
Tcrtible amor era el que resislia despues de dos años á 
semejan1e espectáculo. 

Estábamos en aquellas catacumbas baria unas dos ho­
ras y pensábamos haber visto todo, cuando el guardian 
nos dijo habia reservado para lo último una cosa mas 
curiosa todavía. Le preguntamos con inquietud qué po­
dría ser, porque creímos haber llegado á los límites de 
lo repugnante, y supimos quo des¡,ues de haber visto 
los cadáveres llegados al estado completo de desecacion, 
nos faltaba ver los que estaban para momificarse. Había­
mos ido ya muy lejos para retroceder en tan bonito ca­
mino; le dijimos que marchase delante, pueslo que es­
tábamos dispueslos a seguirle. 

Encendió, pncs, una antorcha; y dcspucs de haber 
dado como una docena de pasos, por uno de los corre­
dores, abrió una pequeña bóveda enteramente privada 
de luz, y entró el primero con su hacha en la mano. 
Entonces á la roiiza luz de aquella hacha vimos uno de 
los espectáculos mas horribles que se pueden ver; era 
un cadúvcr enteramente desnudo, sujeto •ó una especie 
de enrejado de hierro, con los piés descalzos, las manos 
y las mandíbulas atndas á fin de impedir ali lo posible 
que se contrajeran los tendones de estas diferentes par­
tes; un arroyo corrí.a por debajo de él y efectuaba 
aquella desecacion, cuyo término ordinariamente es de 
seis meses : pasados aquellos seis meses, el difunto pasa 
~l estado do momia, se le vuelve á vestir, y se le coloca 
.,nsu sitio, donde permanecerá hasta el dia del juicio 
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b. d que pueden contener 
final. Hay cuntro de estas d ~ve e:• se las llama los Noches 
C3da una tres ó cuatro ca aver • 

podridas. . t"enen como tos cadá-h é des de este osario ' 
Los u spe les viste con sus ropas d. d fiesta· entonces se 

veres su ia e . ' ramilletes al lado, y se del domingo, camisa blaoca, y 
catacumbas á sus parientes y 

abren las puertas de las b onservan su hábito de 
amigos. Algunos, sin em argLo, c ar·,entes que dudan 

to grave os P· · • 
buriél y su aspeo . • apresuran á pregun-

d I e les entristece, se . 
acerca e_ 

0 
c¡u . de al.,una cosa y si una o dos 

tarles si t1en~n neces~~ Losº muertos responden con 
misas les serJ agrad . 1 . 1 nuc eso es lo que 

- l d beza o con a mano, ., 
una sena e ca . rlo número de misas 

L a rientes pagan un cie · 
desean. os p flciente tienen la saus-si el número es su l , 
el convento, Y d , los pobres parientes . 1 - sirruiente e ver a 
facc1on a ano º . d I en señal de que han d fl res y vestidos e ga a, 
llenos e 

O 
• • d la eterna bienaventu-Sálido del purgatorio y gozan e 

ranza. 'd" la profanacion de !ascosas d t . no es una n icu . 
To o'\º \ nucstra tumba no convierte mas cns-

mas santas. • h ho de polvo y que en 
lianamente en polvo el _cuerpo ec -

1 ha de converur1 . 
po vo se vol vi á vor con placer la luz del drn, el 

Confu?so que . u me despertaba de una . 0 . me parec1a q e 
a1r<l y las ores • babia tocado á nin-
h esadilla, Y aunque no . • 
orrorosa p d !la triste mans,or., parec1a d I habitantes e aque . 

guno e os d ·r·,co de que no pod,a 
• 11 olor ca ave 

que me persegu,a u - d la ciudad, se detuvo 
. Al 11 •gar á la puerta e 

hbrarmc. " J'itera precedida de d . ar pasar una nuestro coche para e¡ 
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un hombr~ que llevaba una campanilla, y seguida de 
otras dos hieras : era un cadáver que conducían á los 
Capuchinos. &le mJdo de llevar los difuntos, sen lados, 
v_estJdos y compuestos, en UJ,a silla de manos, me pare­
ció e_n consonancia con lo demós. Las dos literas que 
segman á la primera iban orupadas, una por el cura y 
otrn p'.lr su sacristan. , 

Hice la comida peor de mi vida, no porque fuese mala 
la de la fonda, sino porque me perseguía la imá•<'n del 
muerto que babia visto desecándose sobre el en~••jado. 
En cuanto á Arami, comia como si tal cosa. 
. Despucs de comer fuimos al teatro: dos de los prin­

c,p~lesscñores de Sicilia se habian hecho empresmios 
lrnbian llegado á reunir una compañia bastante buena : s~ 
representaba la Norma, esa obra maestra de Bcllini 
. H_&bia o1do hablar ya de la costumbre que tiene~ los 

sic,hanos de dialogar por gestos, tic un extremo al otro 
de una plaza, ó de alto á Lajo en un salon; esla ciencia, 
de que el lenguaje de los sordo-mudos no es mas que el 
a, b, e, se remonta, si se han de creer las tradit:iMes á 
Dionisio el tirano : haLia l"'lhibido bajo las penas ~as 
severas las reuniones y las conversaciones, de lo que 
resultó que sus súbditos buscaron medio de comuni1Ja­
Cton que rcemplazaseá la palabra. En los entreactos veia 
yo conversaciones muy animadas entabladas entre la 
o_rquesta y los palcos; &Obre todo, Arami babia recono­
c,~o en un ~•le? de prosce11io á uno de sus amigos, á 
q~1en no babia visto lmcia tres años, y le hacia con los 
~Jos, y algunas veces con laa manos, relacio11es que á 
¡uz¡¡ar por los prccipilados gestos de r.ues1ro compuñc-
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ro, dcLian ser muy interesantes. Terminada aquella con­
versadon, lu pregunté si podia sin indiscrecion saber 
los sucesos q11e habían parecido conmoverle tanto. 

- i Oh, Di,1s mio! si, me respondió, este con quien he 
hablado, es uno de mis latimos amigos, ausente de Pa­
lermo hace tres años, y me ha contado que _se ha casado 
en Nápoles; y que despues ha viajado con su mujer por 
Aus11·ia v Franc.ia. Allí su mujer ha dado á luz una 
niña,- q~e desgraciadamente ha perdido. Ha llegado 
con el vapor de hierro; pero como su mujer ha sufrido 
mucho por el mareo, se ha quedado en la cama, y ha ve­
nido él solo al teatro. 

-Querido, dije á Arami, si quereis que os crea, será 
preciso que me hagai~ un favor. 

- ¡Cuál? 
- En primer lugar no abandonarnos esta noche, 

porque de ese ¡nodo estoy seguro que no ireis á enseña'. 
la leccion á vuestro amigo, y cuando nos reunamos a 
él junto á la estufa, le suplicareis que nos repita en voz 
alta lo que os ha dirho por señas. 

- Corriente, dij,, Arami. 
El telon se levantó; cantaron el segundo acto de la 

Normu, bajó el telon, se 11.imó á los actores á la es­
cena sooun costumhre, y fuimos á la estufa, donde en-º ' 
contramos al viajero. 

- Querido, le dijo Arami. no he comprendido muy 
bien lo que me querías decir, ten la bondad de repe­
tirlo. 

El viajero repilió su historia palabra por palabra, y 
sin cambiar una silaba de la traduceion que Arami me 
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habia hecho de sus señas. Era verdaderamente mara­
villoso. 

Seis semanas des1mes vi un segundo ejemplo de esta 
facultad de mutua comunicacion; era en N:ípolcs. Me 
paseaba con un jóven de Siracusa, pasamos delante de 
un centinela : aquel soldado y mi compañero cambia­
ron dos ó tres gestos, en los <1ue en otra ocasion no 
hubiera reparado, pero á los que el ejemplo que babia 
visto me hicieron prestar atenoion. 

- ¡ Pobre diablo! murmuró mi compañero. 
- ¡ Pues qué os ha dicho 1 lc pregunté. 
- ¡ Y bien! creí reconocerle como siciliano , y al 

paso me he informado de qué ciudad era; me ha dicho 
•1ue era de Siracusa, y que me conocía perfoctamente. 
Entonces le he preguntado cómo le iba con el servicio 
napolitano, y me ha dicho que Je iba tan mal, quo si 
rns jefes continuaban tratándole como lo hacían, segu­
ramente acabaría por desertar. Entonces Je hice seña de 
que si alguna vez se veia reducido á aquel extremo, po­
día contar conmigo, y que le auxiliaría en cuanto estu­
viese en mi mono. El pobre diablo me ha dado ¡¡racias 
de todo eorazon, y no dudo verle aparecer el dia menos 
pensado, 

Tres dias des¡;ues, estaba yo en casa de mi siracusano 
cuando le avisaron que un hombre que no babia que­
rido decir su uombre _preguntaba por él : salió, y me 
dejó solo unos diez minutos. 

- ¡ Y bien! dijo al volver. i Cuando yo lo babia 
dicho! 

- ¡Qué1 
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_ Que el pobre diablo desertaría. 
. Ah' . ah' . es vuestro soldado el que preguntaba - 1 • l • & 

por vos? . 
-- El mismo; hace una hora' su sarJento le ba le­

vantado la mano, y el S<J!Jado ha atravesado co~ su 
sable de una estocada al sarJemo. As,' oumo no piensa 

f .1 d ha venid,, á pedirme dos ó tres duca· en ser us1 a o, 
dos; pasado mañana estará en las montañas de la Cala-
bria y en auince días en Sicilia. 
~ i y b(en ! Pero una vez en Sicilia, ¿ qué hará? 

pregunté. . ºbl 
. p h ' diJº o el sira,,usano con un gesto 1mpos1 e - 1 e e. 

de descifrar; se hará un hundido• 
Creo que el compatriola de mi amigo no habrá ~es· 

mentido la prediccion dicha, y que á est~s hor~s eJer­
cera honrosamente su profesion entre G1rgeot1 y Pa­

lermo. 


